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Resumen: El propósito del artículo es reconocer el cuadro semántico que se construyó en torno 
al concepto de calidad en las políticas escolares chilenas entre 1979 y 1984, desarrollando un 
análisis histórico conceptual desde tres tipos de fuentes: documentos legales; documentos de 
instituciones del Estado y documentos relativos a la discusión ocurrida sobre el tema en la esfera 
pública. Mediante el enfoque de la historia conceptual reconocimos tres estratos de significación 
del concepto: la calidad vinculada a la reestructuración del sistema escolar; la calidad concebida 
como efecto de la escuela en los aprendizajes de los estudiantes y la calidad como resultado de 
las mediciones del rendimiento junto con su interpretación y posible uso de estos resultados. En 
torno a este último estrato se generó una disputa entre los decisores políticos y los expertos 
técnicos de los instrumentos de medición, entendida exclusivamente en relación con el 
rendimiento escolar, dejando de lado un sentido más amplio que va más allá del rendimiento 
medido. Finalmente, después de la reconstrucción histórica, identificamos las lógicas subyacentes 
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a estos estratos de significación y mencionamos algunas implicancias de los hallazgos históricos 
para el estudio del papel que el concepto de calidad juega en las políticas educativas 
contemporáneas. 
Palabras clave: Calidad de la educación; Estudio histórico; Dictadura en Chile; Política 
educativa 
 
A historical perspective on the uses and meanings of the concept of quality in Chilean 
school policies 
Abstract: The purpose of the article is to recognize the semantic frame that was built around the 
concept of quality in Chilean school policies between 1979 and 1984 and to develop a 
conceptual historical analysis from three types of sources: legal documents; documents from 
government institutions and documents related to the public discussion around this topic. Using 
the conceptual history approach, we recognized three layers of significance of the concept: 
quality linked to the reorganization of the school system; quality conceived as an effect of the 
school on the learning of the students, and quality as a result of performance measurements with 
their interpretations and possible use of these results. Around this last stratum, a dispute arose 
between political decision-makers and technical experts in measuring instruments, understood 
exclusively in terms of school performance, and leaving aside a broader sense of quality that goes 
beyond measured performance. Finally, after the historical reconstruction, we identify the logic 
underlying these layers of significance and we mention some implications of the historical 
findings for the study of the role that the concept of quality plays in contemporary educational 
policies. 
Key words: Quality of education; Historical study; Dictatorship in Chile; Educational policy 
 
Uma perspectiva histórica sobre os usos e significados do conceito de qualidade nas 
políticas escolares chilenas 
Resumo: O objetivo do artigo é reconhecer o quadro semântico que foi construído em torno do 
conceito de qualidade nas políticas escolares chilenas entre 1979 e 1984, desenvolvendo uma 
análise histórica conceitual a partir de três tipos de fontes: documentos jurídicos; documentos de 
instituições do Estado e documentos relacionados com a discussão que se deu sobre o tema na 
esfera pública. Por meio da abordagem da história conceitual, reconhecemos três camadas de 
significado do conceito: a qualidade ligada à reestruturação do sistema escolar; qualidade 
concebida como o efeito da escola na aprendizagem dos alunos e qualidade como resultado de 
medidas de desempenho juntamente com sua interpretação e possível utilização desses 
resultados. Em relação a esse último estrato, surgiu uma disputa entre tomadores de decisão 
política e especialistas técnicos dos instrumentos de medição, entendidos exclusivamente em 
relação ao desempenho escolar, deixando de lado um sentido mais amplo que vai além do 
desempenho medido. Por fim, após a reconstrução histórica, identificamos as lógicas subjacentes 
a essas camadas de significação e mencionamos algumas implicações dos resultados históricos 
para o estudo do papel que o conceito de qualidade desempenha nas políticas educacionais 
contemporâneas. 
Palavras-chave: Qualidade da educação; Estudo histórico; Ditadura no Chile; Política 
educacional 
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Introducción  

El concepto de calidad se ha convertido en un elemento medular de las políticas educativas 
contemporáneas para la escuela (Clarke, 2014) y la calidad se ha tornado un imperativo que se repite 
como un mantra (Alexander, 2015), sin mostrar mucha claridad respecto de su sentido. 

El propósito de este artículo es reconocer el cuadro semántico que se construyó en torno al 
concepto de calidad en las políticas escolares de Chile, desde una aproximación histórico-conceptual, 
en el periodo abarcado entre 1979 y 1984, abordando la siguiente pregunta: ¿Cómo es posible 
comprender la circulación del concepto de calidad educativa en las políticas educativas para la 
escuela en el contexto de la dictadura civil-militar en Chile?  

La ventaja heurística de la historia conceptual es la de historizar los modos según los cuales 
el concepto de ‘calidad educativa’ se fue dotando de un cierto cuadro semántico. No se trata tanto 
de buscar una definición clara de calidad, sino de reconstruir las maneras en que este concepto fue 
usado y concebido por el Estado chileno para articular ciertos estratos de significación y así generar 
algunos efectos en el sistema escolar. 

Ahora bien, en el campo de los estudios internacionales sobre políticas públicas se han 
llevado a cabo varias investigaciones en torno al término y concepto de ‘calidad educativa’ (Biputh & 
McKenna, 2010; Croxford et al., 2009; Gagnon & Schneider, 2019; Grek et al., 2009; Nikel & Lowe, 
2010; O’Sullivan, 2006; Tikly, 2011). Estos estudios señalan, por una parte, que el concepto de 
calidad recoge un objetivo fundamental de los sistemas educativos a nivel global. Por otra parte, uno 
de los argumentos claves de estos estudios es que la ‘calidad educativa’ es un concepto 
multidimensional que presenta varias facetas y que requiere, para el diseño de las políticas, poder 
encontrar un equilibrio entre aspectos de la calidad que pueden parecer contradictorios o en tensión.  

Dentro de este corpus de literatura, el trabajo de Nikel y Lowe (2010) identifica dos 
tendencias discursivas respecto del concepto de calidad en ámbito educativo: la primera corresponde 
al enfoque del quality movement que emergió a lo largo de los años ‘80 y ‘90. Según los autores, este 
enfoque se articuló en un contexto de amplios cambios estructurales, junto con la introducción de 
nuevas formas de governance para los sistemas educativos. Esta aproximación a la calidad creció al 
alero del impacto de ideas neoliberales combinadas con el enfoque de gestión del sector privado 
(Nikel & Lowe, 2010, p. 591). 

Este abordaje de la calidad se funda en el supuesto de que, con la implementación de 
evaluaciones masivas que midan resultados educativos, será posible orientar de mejor manera las 
decisiones políticas y las prácticas pedagógicas. La segunda tendencia es la del quality debate, que se 
desarrolla en los años 2000 desde la iniciativa de los Objetivos del Desarrollo del Milenio y el 
programa UNESCO Education for All. Este enfoque subraya la importancia de reflexionar e 
investigar en torno a los procesos pedagógicos y su complejidad1. Nikel y Lowe sintetizan la 
diferencia entre ambos enfoques de esta manera: según el quality movement la mejora de la ‘calidad 
educativa’ es un asunto de gestión (a matter of management), mientras que según el quality debate es un 
asunto de pedagogía (a matter of pedagogy).  

Ahora bien, el uso del concepto de calidad en las reformas educativas, en la literatura 
internacional, ha sido poco acompañado por un análisis de tipo histórico. Flórez (2015) sostiene que 
el campo de la historia es una de las dimensiones analíticas casi ausente en la producción académica 
internacional en torno a las reformas que abordan el rol de las evaluaciones para el aprendizaje. La 
autora argumenta esa escasa atención a partir de una revisión de literatura que muestra cómo el foco 
de las investigaciones internacionales se concentra en propósitos analíticos ligados al éxito o al 

                                                
1 Alexander (2015) no concuerda con la tesis de una mayor presencia de asuntos de tipo pedagógico en las 
iniciativas internacionales como los Objetivos de Desarrollo del Milenio o Education for All. 
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fracaso de la implementación de las reformas, descuidando las dimensiones histórico-políticas, 
ideológicas y sistémicas involucradas en la fase de formulación de las políticas públicas. Flórez 
(2015) plantea que la historia, debido a su perspectiva diacrónica y sincrónica, permite una 
comprensión más compleja de las políticas educativas.  

 Otros investigadores argumentan acerca de la relevancia de historizar los análisis de las 
políticas educativas vigentes en el escenario global. Por una parte, Brewer (2014) plantea que el 
análisis histórico permite revelar cómo los problemas de política echan sus raíces en una dinámica 
histórica ricamente compleja. Por otra parte, Lingard (2013) sostiene que complementar la 
exploración de la dimensión global de las políticas educativas con el estudio del papel que juega la 
historia de cada contexto nacional es clave para la comprensión de los modos concretos y 
específicos de la producción de dichas políticas. 

En el marco de estas aproximaciones investigativas, la experiencia chilena representa un caso 
particular de estudio, dado que el concepto de calidad “implica un entramado de políticas 
vinculantes que se han ido produciendo y entrelazando progresivamente desde la reforma educativa 
impulsada en los años 80” (Falabella & Opazo, 2014, p.18) que permite interpretar la noción de 
calidad como un asunto de gestión, estrechamente ligado a las mediciones de los resultados 
educativos (Meckes & Carrasco, 2010).  

Además, respecto del caso chileno, existen algunas investigaciones que estudian con cierta 
perspectiva histórica las reformas educativas basadas en la privatización, la introducción de pruebas 
estandarizadas para la evaluación y el accountability (Falabella & Ramos, 2019; Falabella, 2015, 2018; 
Flórez 2018, 2017; Gysling, 2016). Estas investigaciones señalan, por una parte, que Chile ha 
adoptado pruebas de evaluación masivas desde la década de los ‘60 como una de las medidas 
incluidas en las reformas educativas que se llevaron a cabo. Por otra parte, dichas investigaciones 
plantean que el ideario político neoliberal jugó un papel esencial en el rediseño del sistema escolar 
chileno en clave de descentralización y privatización, así como en la consolidación del uso de 
accountability como palanca para asegurar la mejora de la oferta educativa2. 

Al respecto, el estudio de Bellei (2015) dedicado a la privatización de la educación en Chile 
precisa que “La reforma de la educación basada en el mercado fue promovida no tanto como un 
dispositivo de expansión escolar […] sino de mejoramiento de su eficiencia y eficacia, es decir, su 
calidad […] esta visión tautológica de la calidad no acepta criterios externos, porque confía en la 
sabiduría de la autorregulación del mercado” (Bellei, 2015, p. 25). Según el autor, la referencia a una 
visión tautológica de la calidad significa que no existe un concepto de calidad educacional diferente 
de aquel que la propia dinámica de la oferta y la demanda impone3. Esto implicaría que el rol social 
de la escuela y de su calidad resulta supeditado a nociones de tipo técnico-económico (la eficacia y 
eficiencia) y que no hay otras instancias que recojan lo que hace de calidad una institución escolar.  

Teniendo en cuenta estas aproximaciones de la literatura académica, queda pendiente una 
investigación de corte histórico, focalizada en los usos del concepto de calidad y que permita 
comprender históricamente algunas razones que subyacen a su circulación en las políticas escolares 
de Chile. Por lo tanto, con el presente artículo nos concentramos de manera específica en los 
factores y motivos que impulsaron el uso del concepto de calidad en el contexto escolar chileno. De 

                                                
2 Aunque el diseño y uso de pruebas estandarizadas es previo al neoliberalismo tanto en Chile y en el resto del 
mundo (Alarcón, 2015; Gysling, 2016). 
3 Se puede sostener también que la vinculación de la calidad educativa solamente con criterios de mercado, tal 
como las señala Bellei, fue consecuencia de decisiones de un Estado autoritario que centralizó el curriculum 
“cristiano-humanista” y que esperaba controlar y sancionar los establecimientos con resultados deficientes 
(cfr. Parcerisa & Falabella, 2017). Por lo tanto, los criterios estatales y mercantiles se fueron solapando y 
superponiendo. 
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este modo, identificaremos también las lógicas subyacentes a la noción de ‘calidad educativa’4 que 
llegan a operar hasta la actualidad. 

Organizamos el artículo de la siguiente manera: en la próxima sección, para remarcar la 
relevancia de focalizar un estudio específico en el concepto de calidad, ofrecemos antecedentes 
históricos sobre la concepción y uso de la noción de calidad, de cómo y cuándo surge dicho 
concepto en la historia social y se traslada al campo de la educación. Sucesivamente, describimos 
algunos antecedentes del contexto histórico de las políticas educativas en Chile que favorecen la 
comprensión del estudio histórico más acotado que hemos realizado. Luego, damos cuenta del 
enfoque metodológico que guía la exploración histórica de ese concepto en las políticas escolares de 
Chile. De ahí, llevamos a cabo la reconstrucción de la historia del concepto de calidad en las políticas 
escolares de Chile. En las conclusiones, recogemos las respuestas encontradas a la pregunta 
planteada, discutiendo algunas de sus implicancias para las políticas educativas contemporáneas. 

 

Antecedentes Históricos acerca del Concepto de Calidad 

El término calidad, a nivel internacional, ha sido utilizado en la historia social del siglo XX 
en ámbitos diferentes a la educación y luego ha ingresado paulatinamente en ese campo. Reconstruir 
a cabalidad la historia de este concepto en las varias esferas sociales, políticas e intelectuales supera 
los propósitos de este artículo; sin embargo, es útil entregar algunos elementos para comprender que 
el término calidad será usado en Chile en el marco de un contexto histórico-social más amplio.  

El periodo inmediatamente posterior a la segunda guerra mundial, en Japón, es identificado 
como el comienzo del uso del término calidad en el campo de la industria manufacturera, desde el 
enfoque del Total Quality Management (Sallis, 1993). En EE.UU. y Gran Bretaña esta noción iniciaría a 
circular sucesivamente, ligada a asuntos productivos y por razones de competencias con Japón. Por 
otra parte, Dooley (2000) plantea que el concepto de calidad, en la historia social y económica, está 
ligado a la producción de bienes y servicios; el autor reconstruye la historia de dicho concepto 
distinguiendo tres paradigmas: el primero estaría presente desde la antigüedad hasta la revolución 
industrial, y es nombrado como caveat emptor : la reputación de los artesanos era la unidad de medida 
de la calidad de su trabajo; el segundo paradigma se identifica como control de la calidad, que 
consiste en una serie de cambios vinculados a la gestión científica de la producción; finalmente, el 
tercer paradigma es él del Total Quality Management que llevó los principios de la calidad a nuevos 
niveles en su conceptualización y práctica, enfatizando aspectos como el aprendizaje organizacional 
y la gestión participativa (Dooley, 2000, p. 2).  

En ámbito educativo, Kumar y Sarangapani (2004) plantean que “el uso del término calidad 
en el discurso educativo deviene significativo desde el 1950, y se hace más visible desde el 1960 en 
adelante” (p. 2). Calidad según estos autores se vinculó a la necesidad de darle impulso democrático 
e igualitario a las políticas públicas de aquellos años. Es probable que en la década entre 1960 y 1970, 
el énfasis en la calidad se debió también al enfoque desarrollista de las políticas económicas de aquel 
entonces. Un ejemplo de lo anterior se puede encontrar en el Quality Measurement Project del 
Departamento de Educación de New York, proyecto que comenzó en 1957 y cuyo informe final fue 
publicado como School Quality Workbook, en 1970. (New York State Education Department, 1970). 

                                                
4 Este artículo forma parte de una tesis de doctorado que se enmarca en un proyecto de varias fases. La fase 
que se desarrolla en este artículo es la parte más histórica; el alcance del proyecto en su globalidad es 
desarrollar una interpretación crítica del rol que el concepto de calidad ha tenido en las políticas escolares 
chilenas contemporáneas y problematizar estos significados históricos mediante un análisis filosófico que 
muestre sus tensiones y eventuales potencialidades inexploradas. 
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Luego, en el ámbito internacional, el interés para el concepto de calidad de la escuela fue 
recogido desde la UNESCO (1969).  

En el documento de aquel año, la UNESCO abordó el tema de qué significa aproximarse a 
aspectos cualitativos en educación; señaló además que lo cualitativo surgió como otra cara de los 
aspectos cuantitativos medidos según los ‘estándares’ habituales (UNESCO, 1969, p.17). Según el 
documento, esta inquietud respecto de los aspectos cualitativos de la educación se debió a la 
expansión de los sistemas escolares, es decir a su mayor cobertura; este fenómeno conduciría a un 
empeoramiento de la educación a causa de la expansión de los sistemas escolares. El diagnóstico fue 
el siguiente: la urgencia por la calidad era debida a una crisis educativa por los rápidos cambios 
sociales y tecnológicos que pusieron en jaque a los sistemas escolares. Esta preocupación se 
entretejió con el enfoque del capital humano (Schulz, 1960) que abogó por la contribución de la 
educación al desarrollo económico. Estas necesidades fueron abordadas mediante la planeación 
integral como vía maestra para asegurar respuestas a esta crisis. Como evidencian Falabella y Ramos 
(2019) “la Planeación Integral se definió como una aproximación científica de planificación, 
monitoreo y evaluación centralizada e interdisciplinaria en materia educacional, que se nutre de los 
métodos de la investigación social, los principios y las técnicas de la educación de la administración, 
de la economía y de las finanzas, y con la participación y el apoyo de la opinión pública” (p. 72). 
Dicha aproximación fue nutrida también por una vertiente de la psicología experimental y de la 
psicometría aplicada a la educación (Kumar & Sarangapani, 2004; Ydesen & Andersen, 2019). 

En este contexto destaca el capítulo de Bloom The quality of instruction (1976) que explicitó el 
nexo entre la calidad y la enseñanza5. Este texto trata de definir en qué consiste el aporte de los 
procesos educativos formales a los aprendizajes y representa una de las múltiples consecuencias de la 
publicación, en 1966, del informe Coleman: una investigación que llamó la atención sobre la escasa 
incidencia de la escuela en los resultados de aprendizaje. De ahí se generó el movimiento de las 
escuelas eficaces (Trujillo, 2013) que reivindicó la necesidad de un sistema escolar que se preocupe 
de los efectos de su quehacer. 

Antecedentes del Contexto Histórico Estudiado 

Además de colocar el concepto de calidad en un cuadro histórico más amplio, es también 
conveniente dar algunos antecedentes respecto al contexto de las políticas educativas chilenas en que 
se enmarca el estudio específico que llevamos a cabo en este artículo. 

Entre 1964 y 1970, bajo el gobierno de Eduardo Frei Montalva, Chile experimentó una 
Reforma Educativa de carácter estructural (Osandón et. al, 2018), orientada a modernizar el sistema 
escolar y lograr una efectiva integración y democratización de la sociedad (Bellei & Pérez, 2016). 
Esta reforma logró algunos avances en la cobertura escolar y en el diseño de una nueva 
institucionalidad educativa. A su vez, algunos autores plantean que la reforma impulsada por Frei 
Montalva fue influenciada por la Alianza del progreso e implicó la introducción de una lógica 
tecnocrática en relación a la educación (Alarcón, 2015; Bellei & Pérez, 2016; Oliva, 2010).  

En esta reforma trabajó Ernesto Schiefelbein, director de Planificación del Ministerio de 
Educación Pública en aquellos años, además de ser investigador que ya había comenzado a darle 
importancia a la investigación científica para el diseño de las políticas públicas.  

                                                
5 En efecto, el uso de calidad se asocia a menudo con conceptos diferentes como enseñanza-aprendizaje, 
instrucción, educación. Revisar estas distinciones y sus alcances supera el propósito de este estudio, sin 
embargo, cabe señalar ese nudo crítico que se genera en torno a la calidad y que puede inspirar futuras 
investigaciones. 



Una perspectiva histórica sobre los usos y significados del concepto de calidad en las políticas escolares chilenas 
  

7 

En la reforma educativa impulsada en aquellos años, además, se había ocupado la noción de 
mejora cualitativa del sistema (Leyton, 1970). Dicho concepto se asociaba al desafío político que 
esperaba al gobierno una vez solucionado el problema de la cobertura escolar. La referencia a la 
mejora cualitativa surgió como contrapartida de la noción de cantidad, entendida como logro de la 
meta de la cobertura de matrículas. Para preparar el terreno de ese mejoramiento cualitativo se había 
impulsado un nuevo marco institucional compuesto por: Sistema Nacional de Evaluación, Sistema 
Nacional de Supervisión, Centro de Perfeccionamiento y Experimentación e investigaciones 
pedagógicas (CPEIP). Este último, por lo tanto, se configuró como una institución del Estado 
encargada de estudiar cómo apoyar la mejora del sistema escolar, investigando metodologías 
pedagógicas y explorando el modo de procesar los datos recabados desde el sistema para levantar 
diagnósticos del sistema escolar. 

En el marco de esta reforma se aplicó también una prueba estandarizada a todos los 
estudiantes de octavo básico (Falabella & Ramos, 2019; Gysling, 2016). Esta prueba no tuvo 
continuidad por problemas en el procesamiento de la información por parte del CPEIP. Luego, 
cuando en 1970 llegó al poder, mediante elecciones democráticas, el gobierno socialista de Salvador 
Allende, el gran proyecto de reforma educativa fue la reconfiguración del sistema escolar en una 
Escuela Nacional Unificada (ENU). Proyecto que no fue llevado a cabo. 

Ahora bien, el periodo histórico que vamos a tomar en cuenta en este artículo (1979–1984) 
coincide en Chile con los años de la dictadura civil-militar encabezada por Augusto Pinochet. Su 
política educativa se puede dividir en dos fases: una primera fase entre 1973 y 1979 consistió en un 
trabajo de depuración ideológica de la influencia del anterior gobierno en el sistema educativo 
(Aguilera, 2015; Pérez-Navarro, 2017). 

La segunda fase se puede datar desde 1979 al 1990. Esta fase se inauguró con las Directivas 
Presidenciales en Educación de 1979 y se terminó con la promulgación de la nueva Ley Orgánica 
Constitucional de Enseñanza (LOCE) que entregó el legado de las reformas educativas de la 
dictadura al nuevo régimen democrático. Las Directivas Presidenciales se insertaron dentro de una 
estrategia más amplia de institucionalización del régimen entre 1979 y 1981 y que tuvo como hito, en 
1980, la ratificación de una nueva Constitución fundamento del nuevo orden político (Stern, 2013). 
Estas directivas dieron inicio a una serie de reformas estructurales de envergadura del sistema escolar 
y educativo de Chile que se configuró desde la articulación de los siguientes componentes: 
descentralización, municipalización de la educación, privatización y reforma curricular (Cabaluz, 
2015; PIIE, 1984). 

Respecto a los Ministros de Educación, en el periodo aquí estudiado estuvieron a cargo seis 
ministros. Mencionamos los ministros más vinculados a la historia que hemos reconstruido: desde 
1978 hasta 1979 estuvo en el cargo Gonzalo Vial, un historiador de formación católica que redactó 
las Directivas Presidenciales en Educación. Alfredo Prieto lo reemplazó sucesivamente en 1979 y 
quedó en el cargo hasta 1982. Este ministro inauguró el proceso de municipalización de las escuelas 
y liceos del país y además fue autor del libro ‘La modernización educacional’ importante fuente para 
reconstruir la historia del concepto de calidad en las políticas educativas chilenas. Finalmente, 
Mónica Madariaga fue ministra por poco menos de un año en 1983. En este breve periodo fue 
autora de una carta donde planteó la eventualidad de castigar los colegios que mostraran escaso 
desempeño en resultados educativos. 

Cabe contextualizar también dos de las fuentes que hemos ocupado en la reconstrucción 
conceptual de ‘calidad educativa’. Por una parte, la Revista de Educación cuya primera edición 
circuló en diciembre de 19286. Esta revista fue, y sigue siendo hoy, el órgano de difusión técnico 
informativo del Ministerio de Educación y, desde su creación, dependió de la Subsecretaría de 

                                                
6 Información recabada desde http://www.revistadeeducacion.cl/historia-de-la-revista/  

http://www.revistadeeducacion.cl/historia-de-la-revista/
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Educación; luego, la Revista de Educación, en 1976, pasó a cargo del CPEIP. En los años de la 
dictadura, circuló sin interrupciones difundiendo las políticas educacionales instauradas por las 
autoridades de la época, así como los nuevos planes y programas de estudio oficiales.  

Por otra parte, la Revista Serie de Estudios, recogió bajo el alero del CPEIP, las 
investigaciones que esta institución del Estado iba llevando a cabo. En los años que hemos 
estudiado para este artículo Ernesto Schiefelbein formaba parte del equipo de investigación del 
CPEIP. 

Enfoque Metodológico 

Para lograr el objetivo del artículo utilizaremos una perspectiva metodológica basada en la 
historia conceptual (Koselleck, 1993, 2012). Este enfoque, que entremezcla la historia social con la 
semántica, ha permitido situar temporalmente conceptos de uso sociopolítico (como por ejemplo 
“revolución”, “libertad”, “justicia”, “modernidad”) con prácticas sociales y políticas. De esta forma, 
los conceptos adquieren una dimensión temporal que enmarca el espacio de experiencias y las 
expectativas que los conceptos imprimen a la vida social (Koselleck, 1993). Así los cambios 
conceptuales producen transformaciones sociales gracias a la influencia que tienen los conceptos en 
la construcción de la experiencia humana; es decir, en lenguaje de Koselleck, los conceptos tienen la 
capacidad de conformar espacios de experiencia en las prácticas políticas y de abrir horizontes de 
expectativas que proyectan los conceptos en el tiempo. 

 En el presente estudio, utilizamos la historia conceptual como herramienta heurística y 
consideramos la historia conceptual en cuanto método de críticas de las fuentes que se concentra en 
el nivel onomasiológico y en el nivel semántico de aquellas (Wolosky, 2014). En el primer nivel de 
análisis, la historia conceptual toma un concepto que sea relevante en el ámbito político y estudia 
cómo este concepto se engarza con otros conceptos en un momento específico de la historia y de 
este modo va adquiriendo sentido; en el segundo nivel, explora la permanencia y variaciones de 
sentido de un concepto en un arco temporal, reconociendo como fue cambiando y mutando. 

Por consiguiente, el objeto del presente estudio será explícitamente el término calidad, 
indagando sus conexiones con otros términos e identificando los estratos de significación que se 
acumulan en el término estudiado y que lo convierten en un concepto. De hecho, según Koselleck 
los términos relevantes en ámbito político y social se pueden definir como conceptos porque 
condensan en sí muchos sentidos, es decir muestran un carácter plurívoco; además, los conceptos 
registran experiencias y prácticas y a la vez generan experiencias y prácticas. Este aspecto, por una 
parte, explica la estrecha relación entre historia social e historia conceptual; esta última ‘no constituye 
un fin en sí misma, esta debe ser concebida como una herramienta heurística y metodológica de la 
investigación histórica. Dicho de otra manera, el análisis conceptual permite esclarecer los procesos 
políticos, sociales, o culturales a través de sus manifestaciones’ (Wolosky, 2014, p.88). 

 Por otra parte, esta conexión muestra la influencia de la hermenéutica en la historia 
conceptual, por la relación entre formaciones textuales y discursivas con el contexto; este aspecto, 
metodológicamente, se traduce en la necesidad de confrontar las fuentes con otros textos 
disponibles (Oncina Coves, 2003; Ramos Rodríguez, 2018). 

En la presente investigación de historia conceptual, la periodización seleccionada (entre el 
año 1979 hasta el 1984) se debe por un lado al planteamiento de Nikel y Lowe (2010) que identifican 
en los años ochenta el surgimiento del discurso de la calidad vinculada a evaluaciones masivas; la 
literatura procedente de Chile, si bien muestra que hubo pruebas estandarizadas ya en los años 
sesenta, confirma que en los años ochenta en Chile se hicieron nuevos intentos en este sentido. 
Quisimos explorar, entonces, cómo se produjo la circulación del concepto de calidad en una acotada 
fase histórica de Chile, en que la dictadura civil-militar, puso en marcha reformas estructurales al 
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sistema escolar chileno. Por lo tanto, consideramos que la combinación de estos elementos 
histórico-políticos representa una coyuntura relevante para comprender los modos en que se 
construyó un cierto cuadro semántico en torno al concepto de calidad. 

El año inicial del periodo seleccionado coincide con la publicación de la Directiva Presidencial 
sobre la Educación Nacional, documento en que se anuncian las transformaciones estructurales al 
sistema educativo; por otra parte, el año de cierre del periodo estudiado es el año en que la prueba 
PER (Programa de Evaluación del Rendimiento; 1981–19847), mecanismo encargado de medir la 
‘calidad educativa’ de los colegios, fue finalizada y no se volvió más a aplicar. Esta periodización 
responde también al propósito de explorar históricamente la fase previa a la aparición explícita del 
término calidad en los nombres de instituciones del sistema escolar chileno en el SECE (Sistema de 
Evaluación de la Calidad Educativa) que fue diseñado entre 1985 y 1986, hasta que fuera remplazado 
por el SIMCE (Sistema de Medición de la Calidad Educativa) que empezó a ser aplicado en 
noviembre 1988. 

El enfoque de la historia conceptual ha sido aplicado a un corpus de fuentes históricas cuyos 
segmentos textuales serán citados con una cierta extensión a lo largo del artículo. El criterio de 
selección de las fuentes es su referencia explícita al concepto de calidad y conceptos afines en las 
políticas educativas: evaluación de la calidad, medición de la calidad, rendimiento, medición del 
rendimiento, factores, implicancias y efectos de la calidad en el sistema escolar chileno.  

Además, el corpus de documentos está constituido principalmente por material que ha sido 
elaborado por el Estado, incluyendo también escritos elaborados por actores involucrados en el 
diseño de las políticas o textos que reportan discusiones de la esfera pública y en que, además, 
participaron actores del Estado. Estos criterios responden al objetivo de comprender el modo en 
que el Estado generó un cuadro semántico respecto del concepto de calidad; este objetivo se puede 
lograr de forma más adecuada si se confronta la producción de fuentes del Estado con otra 
producción a esa vinculada. Esta opción se liga también al enfoque metodológico adoptado, ya que 
la historia conceptual y su vínculo con la hermenéutica se benefician de una aproximación 
intertextual. 

El corpus documental analizado está compuesto por tres conglomerados de fuentes (Cfr. En 
las referencias el detalle de las fuentes explícitamente mencionadas en este artículo): 

1. Fuentes legislativas: 16 Decretos de ley referidos a las transformaciones 
estructurales del sistema escolar en el periodo estudiado.  

2. Fuentes de organismos estatales: 4 documentos gubernamentales relativos a la 
educación escolar; 3 diaporamas del Ministerio de Educación acerca del PER; 6 
números de la Revista de Educación del Ministerio de Educación; 5 números de la 
Revista Serie de Estudios del CPEIP. 

3. Fuentes de estudios y aportes a la discusión en la esfera pública: un libro escrito 
por un exministro de la Educación, estudios llevados a cabo en aquel periodo, acta 
de seminario de discusión sobre educación, es decir publicaciones que conforman 
la esfera pública que analizó, en el periodo aquí estudiado, las políticas estatales 
que se estaban llevando a cabo en el ámbito de la educación escolar. 

 
Este corpus de fuentes ha sido analizado mediante procedimientos hermenéuticos propios 

de la historia conceptual. Ese enfoque se concentra en los usos de la terminología en los 
documentos políticos, y por eso el primer paso consistió en el trabajo de identificación y 
clarificación de las opciones sintácticas-léxicas asociadas al término ‘calidad’, poniendo atención 
tanto a como se organizan sintácticamente las frases, como a qué términos de carácter predicativo y 

                                                
7 Aunque el diseño del PER fue encargado en 1978 (Majluf, 1985; Falabella & Ramos, 2019). 
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de nominalización se escogen para referirse a calidad. Ese paso metodológico corresponde al nivel 
onomasiológico del estudio del concepto. Como segundo paso, hemos reconocido las referencias e 
interrelación de las opciones sintácticas-léxicas asociadas al término calidad entre textos diversos a lo 
largo del tiempo. Se trata de una etapa de análisis intertextual, paso funcional a la elaboración de una 
interpretación probable respecto a la dimensión semántica del concepto de calidad. Finalmente, 
como tercer paso, identificamos las continuidades y las variaciones en el uso del concepto de calidad 
en el arco temporal escogido. De esta manera, pudimos reconocer estratos de significación del 
concepto de calidad, complementando el análisis onomasiológico y sincrónico con el análisis 
semántico en una perspectiva diacrónica. 

Resultados de la Investigación–– Los Estratos de Significación de la ‘Calidad 
Educativa’: Reforma Estructural, Efecto Escuela y Medición del Rendimiento 

A continuación, presentamos los resultados de la historia conceptual que hemos reconstruido 
respecto de la noción de ‘calidad educativa’. Ordenamos estos resultados en tres estratos de 
significación que recogen los usos y significados del concepto de calidad que el Estado chileno 
articuló en torno a dicha noción, configurando, de esta manera, su cuadro semántico. Los tres 
estratos de significación son: la reforma estructural del sistema escolar como eje de soporte de la 
‘calidad educativa’; el “efecto escuela” como expresión de la calidad en las publicaciones del CPEIP; 
el PER: la calidad como medición del rendimiento escolar.  

La Reforma Estructural del Sistema Escolar como Eje de la ‘Calidad Educativa’ 

El 5 de marzo de 1979, Augusto Pinochet envió una carta al Ministro de Educación Gonzalo 
Vial. Esta carta acompañaba las Directivas Presidenciales en Educación. En esta carta, Pinochet 
ofreció una definición explícita de lo que se consideraba una buena educación: “Sin una buena 
educación no hay buenos trabajadores, no hay buenos ciudadanos, ni entonces una vida política y 
civil adecuada y por ende no hay buenos chilenos” (Pinochet, 1979, C4). La educación para ser 
buena tiene que ocuparse de formar trabajadores, ciudadanos y chilenos con un sentido patriótico8. 

Estos anuncios estuvieron conceptualmente ligados con los Principios Educacionales del Gobierno 
de Chile publicados en 1974. Este documento planteó una política de “renovación continua” y 
declaró una serie de principios y acciones destinados a cambiar y “mejorar” la educación en Chile. 
En particular, se planteó el objetivo de “mejorar el rendimiento de la enseñanza en el sentido más 
amplio”. Ese objetivo significaba que, en palabras del mismo documento, “los resultados pueden 
mejorarse (dentro de límites bien definidos) de dos maneras: “Primeramente, por un aumento 
cuantitativo de los recursos invertidos o un mejoramiento de su calidad, y, en segundo lugar, por un 
cambio de la manera de utilizar estos recursos, es decir mejorando el “rendimiento”. (Gobierno de 
Chile, 1974, pp. 36–37).  

Para la Dictadura, el abordaje del mejoramiento de la calidad del sistema escolar debía darse 
desde la perspectiva de sus resultados. Todo lo anterior estuvo basado en el diagnóstico del bajo 
rendimiento del alumnado chileno: “desinterés del alumnado, notas académicas bajas, altas tasas de 
repetición y de abandono, inaptitud de los egresados a entrar en el mundo del trabajo o a ser 
miembros útiles de la sociedad” (Gobierno de Chile, 1974, p. 37). Respecto de ese diagnóstico, el 
documento proponía un resumen de la terapia a llevar a cabo: “cambios en planes y programas de 
estudio, sistema de evaluación, promoción y selección y cambios en las estructuras mismas del 
sistema escolar y de universidades” (Gobierno de Chile, 1974, p. 37). 

                                                
8 Para un análisis de esta caracterización de la educación en esta carta cfr. Aguayo (2016). 
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Este documento justificaba la importancia de transformaciones institucionales profundas y 
apuntaba a la necesidad de evaluar de una forma que ayudara a la mejora del rendimiento. Para 
facilitar las medidas que aumentaran los niveles de aprendizaje se planteaba que “debe emprenderse 
un programa sistemático de experimentación que evaluará científicamente la calidad de las diferentes 
metodologías y materiales curriculares” (Gobierno de Chile, 1974, p. 40).  

Los pasajes citados muestran cómo el concepto de calidad estuvo vinculado a la necesidad 
de mejorar resultados y a la evaluación científica (esta última, para evaluar una oferta diversificada de 
metodologías y materiales). Por lo tanto, el concepto de calidad servía para discriminar entre lo que 
es de calidad alta o buena, y entre lo que va degradando y bajando el nivel de calidad. Estas 
diferencias de calidad requerían, para la Dictadura, ser miradas científicamente, es decir con 
objetividad y no de manera arbitraria o subjetiva. 

Para llevar a cabo estos procesos de “mejora”, en el plano legislativo, se dictó entre 1979 y 
1980 un conjunto de decretos que plasmaron una serie de cambios en las regulaciones que 
estructuraban el sistema escolar chileno. En particular, se modificaron los planes y programas, lo que 
se tradujo en nuevos contenidos y énfasis distintos en las asignaturas, así como un replanteamiento 
de los objetivos (Ministerio de Educación, 1979). En particular, el Decreto 4002 de 1980, señalaba 
que: “el plan y los programas de estudio tienen importancia para mejorar en forma permanente el 
rendimiento del sistema educacional” (Ministerio de Educación, 1980a, p. 1). Este decreto rediseñó 
el currículum de la escuela chilena redistribuyendo tipo y cantidad de asignaturas, así como 
otorgando nuevos roles a actores y organismos de la comunidad educativa (director, profesor jefe, 
consejo de curso entre otros). A la vez, se aprobaron nuevos reglamentos para la evaluación y 
promoción de los estudiantes tanto en enseñanza básica como en enseñanza media (Ministerio de 
Educación, 1981a, 1981b). 

Asimismo, entre 1979 y 1980, se produjo un cuerpo de leyes que organizó el traspaso de los 
colegios a las municipalidades, así como reguló las subvenciones estatales a los colegios particulares 
(Ministerio de Educación,1980b, 1980c, 1980d, 1980e).  

El proceso de municipalización implicó el traspaso paulatino de los colegios estatales desde 
la administración centralizada del Ministerio de Educación a la gestión local por parte de los 
municipios. La investigación desarrollada por el PIIE (Programa Interdisciplinario de 
Investigaciones en Educación) acerca de las transformaciones educacionales bajo el régimen militar 
planteó que “la municipalización implicó la posibilidad de un mejoramiento cualitativo de la 
educación” (PIIE, 1984, p.131). Lo anterior se explica sobre la base de dos supuestos. El primero 
fue que la educación pública no sufriría efectos negativos por la descentralización del sistema; es 
decir, el Fondo común municipal daría mayores recursos que permitieran el mejoramiento del 
equipamiento de los colegios. En numerosas entrevistas, las autoridades militares señalaron que “la 
educación municipal podría competir en mejor forma con la educación particular y ello tendería a 
mejorar la calidad de la enseñanza” (PIIE, 1984, p.131). 

El segundo supuesto fue la aplicación del principio de subsidiariedad al campo educativo9. 
Como recuerda Ruiz (2010) la subsidiariedad en educación implicó que el Estado tuviera como tarea 
fundamental el respeto de los fines propios de los cuerpos intermedios, especialmente de las 
familias, organizaciones gremiales y comunales. Los municipios, en este sentido y a nivel 
administrativo, serían las entidades más adecuadas para hacerse cargo de la educación escolar. 

                                                
9 El principio de subsidiariedad fue uno de los pilares de las políticas impulsadas en este periodo. Hay 
literatura que discute acerca de la concepción y uso de ese principio en educación (Pérez Navarro & Rojas, 
2017; Orellana, 2018) a menudo señalando que ese principio fue usado según una acepción liberal y 
economicista, en lugar de ser interpretado y aplicado siguiendo otros planteamientos (Cristi & Ruiz, 2015). 
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Finalmente, esta asociación entre proceso de descentralización del sistema escolar y el 
concepto de calidad quedó plasmada en el Decreto 114 de 1983: 

Al Ministerio corresponde fundamentalmente la supervisión técnico-pedagógica de 
los establecimientos cooperadores de la función educacional del Estado, que tiene 
por objeto contribuir al mejoramiento de la calidad de educación. Las 
Municipalidades deberán procurar establecer y mantener las condiciones para 
mejorar la calidad de la educación que se imparte en las unidades educativas de su 
jurisdicción. (Ministerio de Educación, 1983b, p. 1) 
 
Este decreto determinó que el Estado debería tener una función educativa; sin embargo, esta 

tarea se delegó a los establecimientos (concebidos como cooperadores) y la función educativa del 
Estado se convirtió en una supervisión de tipo técnico-pedagógico, así como económica y 
administrativa. Los Municipios se tornaron responsables directos de aquellas condiciones favorables 
a la calidad de la educación para los colegios traspasados a su gestión. 

De acuerdo con lo expuesto anteriormente emerge un uso del concepto de calidad que 
remite al modo en que el Estado organizó el sistema escolar y redefinió sus responsabilidades. Esto 
significó algunas cuestiones específicas: puesta en marcha de la descentralización del sistema escolar 
(vía municipalización y subvención a la iniciativa privada), un énfasis en la tarea de supervisión, 
cambios curriculares y nuevos roles para los profesionales de las comunidades educativas. El 
concepto de calidad fue usado entonces para plantear que aquellos profundos cambios al sistema 
escolar eran no solo necesarios, sino que los más adecuados para lograr calidad. Esta reforma 
estructural articulada en torno al concepto de calidad fue diseñada de acuerdo con los principios que 
caracterizaron la acción de la junta militar: correspondieron a un modo de concebir la persona y el 
rol de la educación en la vida social de Chile y quedaron plasmados en los cambios curriculares. 

El “Efecto Escuela” como Expresión de la Calidad en las Publicaciones del CPEIP 

La Revista Serie de Estudios del CPEIP publicó, entre 1982 y 1983, dos monografías10 que 
abordaron el concepto de calidad. Además, la Revista Serie de Estudios dedicó atención al análisis de 
los resultados del Programa de Evaluación del Rendimiento (PER) que se estaba aplicando en 
aquellos años y en que se hace referencia a ‘calidad educativa’ (Guida, 1984; Schiefelbein & Soto, 
1983). Esta contribución específica del CPEIP da cuenta de un abordaje del Estado respecto del 
concepto de calidad, así como del modo en que ese último fue conceptualizado de una manera que 
sustentó la visión misma de las políticas educativas de la época. 

 La primera publicación se titulaba El estado del arte de la investigación sobre calidad de la enseñanza 
en América Latina (Schiefelbein, 1982) y ofrecía una revisión de investigaciones empíricas que 
abordaban temas de efectividad y calidad, planteando una discusión11 de los estudios que se habían 
hecho en aquellos años a nivel internacional en torno a la efectividad de la escuela (Trujillo, 2013). 

El segundo estudio se publicó con el título Modelo tentativo para realizar estudios del efecto del 
curriculum en el rendimiento del alumno (Schiefelbein & Freddy, 1983). El estudio se enfocó en la forma a 

                                                
10 En estas publicaciones participó el investigador Ernesto Schiefelbein. Este último no colaboró con la 
dictadura, pero sus investigaciones fueron publicadas desde el CPEIP, donde era parte de un equipo de 
investigación; además, publicó, entre 1974 y 1984, artículos y ensayos basados e inspirados en el enfoque del 
planeamiento educativo y en la efectividad de los colegios, donde se aborda el concepto de calidad (véase 
Farrell & Schiefelbein, 1974; Schiefelbein & Farrell, 1984). 
11 En efecto, se trata de un estudio que recoge y sistematiza muchos estudios, evidenciando críticamente sus 
límites. Límites epistemológicos que las más recientes revisiones de literatura sobre escuelas efectivas 
reconocen también. 
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través del cual el curriculum puede influir en los aprendizajes de los estudiantes, definidos como 
rendimiento escolar. Este estudio, dedicó un apartado a la “calidad de la enseñanza ofrecida al 
alumno”. En este apartado se indicó que medir la calidad es un asunto complejo: el problema reside 
en la correlación entre los indicadores de la calidad, el proceso de enseñanza y el rendimiento de los 
estudiantes. Para avalar este punto, el estudio plantea, “que la calidad de la enseñanza explica un 
25% de las variaciones en el rendimiento de los alumnos” (Schiefelbein & Freddy, 1983, p. 14)12. 
Esta frase muestra cómo el término calidad se refiere a los factores que pueden impactar y tener 
efecto sobre el rendimiento de los estudiantes. Este estudio representó en un gráfico13 los principales 
factores relacionados con la calidad de la educación ofrecida al estudiante y en el texto explicitó 
cuáles de ellas son las más importantes: la metodología y actitudes del profesor, la estructura de los 
cursos, el rendimiento previo, el rol del director, la supervisión y las modalidades de formación de 
los cambios que se están llevando a cabo en cada momento. Este estudio distinguió estas 
características de la ‘calidad educativa’ de otras que serían más difíciles de intervenir o alterar: el 
equipamiento de la escuela, la formación de los profesores o las características del curriculum. Esta 
diferenciación sugiere una posible lógica subyacente: la calidad de la enseñanza sería un fenómeno 
complejo y para poder tomarla en cuenta sobre lo que produce en los estudiantes, hay que 
focalizarse en aquellos aspectos que se consideran con baja resistencia a ser modificados y que 
puedan asegurar resultados. Las características consideradas más difíciles de alterar coinciden con 
decisiones políticas más estructurales (una de las cuales se había recién adoptado: el cambio de 
curriculum). Una interpretación posible de este planteamiento es que existen aspectos manejables 
técnicamente y con cierta correlación con el rendimiento, y otros que son más políticos y sobre los 
cuales no se tiene constante control. 

Lo que hemos descrito desde el plano legislativo y desde las publicaciones impulsadas por un 
organismo estatal como el CPEIP ayuda a explicar por qué, entre diciembre de 1979 y el año 1985, 
la Revista de Educación, junto con otros textos oficiales e insumos del Ministerio de Educación, 
utilizaron el concepto de calidad, vinculándolo a la posibilidad de su medición mediante el Programa 
de Evaluación del Rendimiento Escolar. En la próxima sección revisaremos la articulación de usos y 
significados del concepto de calidad ligada a este mecanismo de evaluación. 

El PER: La Calidad como Medición del Rendimiento Escolar 

En el marco de un proceso de reestructuración del sistema escolar, la medición de resultados 
educativos mediante el PER14 representó una pieza clave. Para comprender el ingreso del PER en el 

                                                
12 Entre 1976 y 1985 se publicaron varios papers, a nivel internacional, que abordaron el tema de las 
determinantes del rendimiento escolar entendidas como calidad educativa. Muchas de estas investigaciones 
enfocaron su análisis en países en vía de desarrollo (Behrman & Birdsall, 1983; Elley, 1976; Heyneman, 1980; 
Heyneman & Loxley, 1983; Simmons & Alexander, 1978; Solmon, 1985) 
13 Este gráfico resulta ser una de las primeras modelizaciones de la calidad educativa en Chile y, por lo tanto, 
un intento de representarla y darle contenido. Es posible notar el conjunto de variables del quehacer de la 
escuela que se propone considerar para definir la calidad de la educación. El estudio planteó entonces la 
hipótesis que el conjunto de estas variables es lo que tiene un cierto efecto en el aprendizaje y rendimiento de 
los estudiantes.  
14 El Programa de Evaluación del Rendimiento Escolar fue una prueba estandarizada diseñada y aplicada 
mediante un convenio del Estado con la Pontificia Universidad Católica; esta última se encargaba de tabular 
los resultados y enviarlos a las autoridades. El equipo de la Universidad Católica a cargo del PER fue 
coordinado por Erika Himmel y Nicolás Majluf. La prueba fue aplicada a nivel muestral a escuelas de 
ciudades con más de 20.000 habitantes. Los ítems de dominio cognoscitivo eran a respuesta múltiple y los del 
dominio afectivo eran con respuesta alternativa Si/No. 
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sistema escolar chileno es preciso remontarnos al año 1981. En la Revista de Educación de noviembre 
de aquel año se dio noticia de la aplicación de un piloto del PER a una muestra de octavo básico para 
“medir la calidad de la enseñanza que se está entregando” (Prueba nacional se aplicará en segundo 
semestre, 1981, p. 9). En la otra nota de la Revista de Educación se anunció la aplicación del PER 
vinculándolo al “objetivo de mejorar la calidad de la educación” (Aplicación de la prueba nacional en 
enseñanza básica, 1982 p. 15). En estos dos textos, que presentaron por primera vez el PER, la 
calidad se asoció a medir y mejorar los resultados educativos de las escuelas. La calidad de la 
enseñanza, además de requerir supervisión y de necesitar mejoras, requería ser medida. En este caso, 
el concepto de calidad no figuraba en el nombre de la prueba misma. En la denominación de la 
prueba se declaró, como foco de interés, el rendimiento. No obstante, el concepto de calidad se usó 
en varias de las fuentes consultadas destinadas a presentar la aplicación de la nueva prueba. 

En 1981, en uno de los diaporamas utilizados para la divulgación del PER a los docentes, se 
declaró que el PER formaba parte de las políticas de cambios en la educación escolar; allí se indicó 
que el PER fue “parte fundamental del proceso de descentralización”, así como también una 
importante “forma de evaluar el rendimiento escolar” desde “el logro de los objetivos planteados en 
los programas de estudio” objetivos que tienen que ser “medibles en forma masiva”. (Ministerio de 
Educación, 1981c).  

Los conceptos destacados en dicho diaporama, como en los otros producidos por el 
Ministerio (Ministerio de Educación 1982, 1983b), fueron: el rendimiento escolar, el logro de 
objetivos mínimos y la medición masiva de su logro. En este sentido, la calidad se concibió 
estrictamente como rendimiento del estudiante y medida en cuanto nivel de logro de los objetivos 
planteados por el curriculum. Erika Himmel y Nicolás Majluf, coordinadores del PER, reforzaron el 
rol de esta prueba estandarizada como elemento fundamental de la política de descentralización y de 
las nuevas políticas de evaluación del rendimiento, o, como lo indicaron los documentos del 
Gobierno, del logro de los objetivos planteados en los planes y programas oficiales.  

En un artículo publicado en la Revista de Educación, Himmel y Majluf, diferenciaron las 
nociones de rendimiento y calidad, proporcionando implícitamente los matices de los respectivos 
significados: rendimiento se asocia a los aprendizajes que se pueden detectar mediante mediciones 
estandarizadas; la calidad es lo que la escuela otorga para lograr dichos aprendizajes, es decir, la 
oferta educativa que es susceptible de mejoras gracias al análisis de los resultados de las pruebas 
estandarizadas: 

A través de estas pruebas se genera información sobre el rendimiento obtenido por 
los colegios y no por los alumnos en forma individual. La entrega de los resultados a 
todos los niveles responde al objetivo de poner en marcha acciones descentralizadas, 
según lo que cada nivel pueda hacer, para mejorar la calidad de la educación en el 
País. (Himmel & Majluf, 1983, p. 22)  

 
Respecto al uso e interpretaciones que es posible hacer de los resultados arrojados por la prueba se 
añadía:  

Aunque los resultados muestran que no en todas las áreas de objetivos han sido 
adquiridos en el mismo grado, es importante considerar los datos como un 
diagnóstico de la situación educativa actual que promueva acciones en los distintos 
niveles del sistema, destinados a mejorar progresivamente el aprendizaje de todos los 
estudiantes. Cabe señalar que los cambios en educación son lentos, pero si se 
emprenden muchas iniciativas concretas de pequeña envergadura, éstas a largo plazo 
pueden mejorar sustancialmente la calidad educativa en nuestro País. (Himmel & 
Majluf, 1983, p. 22) 
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 Los coordinadores del PER plantearon que la medición del rendimiento, realizada no 
individualmente, sino de forma agregada por escuela, habría permitido configurar un diagnóstico de 
la educación que ofrece el colegio. Para el régimen militar la disponibilidad de estos resultados 
representaba un cambio cualitativo de la educación, es decir, de las formas de enseñanza y de la 
acción educativa llevada a cabo por la escuela. En particular, los coordinadores precisaron que la 
manera de recoger el rendimiento escolar es a nivel de la unidad educativa. Finalmente, el 
rendimiento se visualizó y recogió en información objetiva y comparable que involucró incluso 
aspectos socio-afectivos de los aprendizajes de los estudiantes. 

¿Qué otra intencionalidad política encerró la implementación del PER? Por una parte, el 
mismo ministro Alfredo Prieto ofrece elementos para abordar esta pregunta. Prieto escribió:  

cabría preguntarse cómo establecer un sistema que permita a los padres tener un 
mayor conocimiento de la calidad de la educación que imparte el establecimiento 
donde estudian sus hijos […] A partir de 1980 se inició un estudio tendiente a 
encontrar un medio que permitiera evaluar en forma comparativa la calidad que se 
imparte en los diferentes establecimientos educacionales del País. (Prieto, 1983, pp. 
94–95) 
 
Este texto de Alfredo Prieto aporta una arista importante para la comprensión de la lógica 

que subyace al concepto de calidad: las apreciaciones de diferencias de desempeño serían funcionales 
a la elección del colegio por parte de las madres y padres. Sin embargo, estas consideraciones de 
Prieto se pueden comprender de mejor forma como una declaración de intención, algo deseado en 
perspectiva para la sociedad chilena y no como un reflejo del uso y de los propósitos vigentes del 
PER. Este mecanismo de evaluación informó los resultados al Ministerio de Educación, autoridades 
locales, directores y profesores. El propósito de esta información fue apoyar las instituciones 
estatales en la tarea de supervisión y apoyo de los colegios para identificar el tipo de ayuda y qué 
escuelas necesitaban más ayuda técnica y económica.  

Por otra parte, en 1986, Cox15 señaló que:  
El Per de 1982, 1983, 1984 representa una sofisticada base de datos para la medición 
de la calidad del sistema. Claro que los datos del PER no son de por sí suficientes 
para probar la mayor calidad o eficiencia interna de colegios particulares 
subvencionados en relación a los colegios fiscales. (Cox, 1986, p. 49) 
 
El PER fue asociado a la medición de la calidad educativa. Sin embargo, Cox sugirió que los 

datos tienen una condición de insuficiencia respecto a la calidad (aunque no especifique que se 
entiende aquí por calidad) y a la eficiencia interna. Haberle agregado el concepto de eficiencia, deja 
pensar que había una intencionalidad política dirigida a la fiscalización del modo en que los colegios 
de distintas dependencias empleaban los recursos entregados por el Estado.  

Sin embargo, los responsables del diseño del PER mostraron desacuerdo respecto a este 
planteamiento ministerial. Nicolás Majluf, en un seminario del 198416, abordó esta tensión entre la 

                                                
15 Cox es un investigador que se ocupó del ámbito educativo en aquella época. Su extracto ayuda, desde la 
confrontación intertextual, a interpretar la conceptualización de calidad en aquel periodo. Cox fue, además, 
moderador del seminario organizado en 1984 en que se abordó el concepto de calidad. En este seminario 
participaron dos protagonistas del diseño e implementación de las políticas educativas: el ex ministro de 
educación Gonzalo Vial y Nicolás Majluf coordinador del equipo técnico a cargo del PER. 
16 Las actas de este seminario son un documento no de prensa, donde un actor ‘fáctico’ como el exministro 
Vial explicitó la justificación de los cambios por parte del actor gubernamental. El impacto de este seminario 
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noción de rendimiento y el concepto de calidad: “El rendimiento escolar es ciertamente una 
medición válida, pero recordemos, no constituye una evaluación completa de la calidad; calidad es 
más amplio que rendimiento escolar” (Majluf, 1985, p.23). Esa aclaración establece una distinción de 
significado (aunque Majluf no desarrolló sus implicancias) entre rendimiento escolar y calidad: medir 
el rendimiento es una operación con una validez propia, debido a los avances de la psicometría, pero 
no abarca la complejidad de la calidad. Esta complejidad, a su vez, fue tematizada en el seminario 
considerando otros aspectos formativos del quehacer de la escuela como, por ejemplo, la interacción 
profesor-alumnos. El seminario también planteó el carácter problemático de la asociación del 
concepto de calidad con el de rendimiento:  

Hay problemas básicos […] El primero tiene que ver con la definición de calidad en 
función del rendimiento escolar, y la definición de este en función de programas y 
objetivos oficiales […] en suma aceptar una definición de calidad en estos términos, 
implica aceptar como válidos los actuales objetivos, presentes en los programas 
vigentes de educación. (Cox, 1985, p. 50) 
 
Esta reflexión pone en evidencia la interrogante respecto de cuáles son los criterios que 

permiten afirmar que algo en educación escolar sea bueno y valioso.  
Respecto de esta discusión, Gonzalo Vial (ex ministro de educación) en el contexto del 

mismo seminario, reiteró la vinculación del PER con la medición de la calidad de la educación “El 
PER significa una luz coloreada sobre la calidad del sistema” (Cox, 1985, p. 51).  

Sobre la concepción del PER como una luz coloreada, Majluf aclaró que “los resultados del 
PER no deben usarse como herramienta administrativa, porque si no el programa se desvirtúa” 
(Cox, 1985, p. 55). Esta aclaración adquiere su significado a partir de un dato del contexto político. 
Como señala Falabella (2018, p. 169) “la ministra Mónica Madariaga en 1983 envió una carta en la 
que indicaba que precisamente los colegios podrían ser cerrados a partir de los resultados deficitarios 
en el PER, aunque ello no llegó a concretarse”. Aunque sus intenciones hayan sido frustradas, su 
postura representa un antecedente histórico importante. Sin embargo, la misma modalidad en que se 
entregaban los resultados del PER y se concebía la difusión y uso de estos datos demuestra que el 
PER no era apto para discriminar a los colegios frente a la sociedad, como si estuviéramos en 
presencia de un mercado escolar ya instalado. 

Una intervención de Vial aportó una interpretación retrospectiva respecto de cuál fue la 
apuesta por la calidad de la junta militar: 

Ahora yo quisiera explicarles históricamente cómo habíamos concebido algunas 
personas esta situación. Una mejora de la calidad, porque de eso se trataba, parecía 
imposible sin descentralizar las funciones del ministerio y sin hacer responsables, en 
alguna medida, a las comunidades locales por la educación impartida en sus 
establecimientos. (Cox, 1985, p. 51)  
 
Este texto muestra que la posibilidad de la mejora de la calidad se asoció a la consigna de 

funciones que eran del Ministerio de Educación a las comunidades locales, y por eso se entregaron 
responsabilidades a ellas mismas. El supuesto subyacente es que esas comunidades tendrían interés 
en cuidar la educación de sus hijos. La mejora de la calidad se vincularía pues, de acuerdo con las 
decisiones que la junta militar tomó en aquel entonces, a un mayor ejercicio de responsabilidad por 
parte de los municipios. 

                                                
fue nulo a nivel de diseño de políticas, pero permitió apreciar el valor trascendental del diálogo y la discusión 
política: un atisbo de democracia y su calor en medio del hielo de la dictadura. 
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Además, el exministro Vial abordó una arista del significado de calidad de carácter didáctico-
pedagógico:  

Esto (el PER) al aplicarse anualmente no conduzca a una preocupación del 
profesorado que, a su vez, conduzca al adiestramiento que ya se está realizando. 
Entonces, se empieza a deformar esto, como se deformó la Prueba de Aptitud 
Académica, que ha hecho desaparecer ya el Cuarto Medio, el Tercer año medio ha 
desaparecido, son nombres no más: la gente está estudiando para la Prueba de 
Aptitud Académica, adiestrandose para la P.A.A. Eso para mí es un problema 
delicado. (Cox, 1985, p. 53) 
  

Respecto a esta observación, Majluf planteó que:  
La formación integral del alumno, es cierto, incluye la gimnasia, la revista de 
gimnasia, incluye las exposiciones, la participación en concursos de exposiciones, las 
artes plásticas; incluye las actividades extra programáticas que son cosas a través de 
las cuales los padres se dan cuenta de lo que el colegio hace. Toda esta parte es 
magnífica, pero no tiene por qué estar en el PER; eso sería complicarlo técnicamente 
en demasía y el esfuerzo no sería de mayor utilidad. (Cox, 1985, p. 55) 
 
La formación integral se discutió como un significado incluido en el concepto de calidad. Sin 

embargo, la sugerencia de Majluf fue que las mediciones no pueden hacerse cargo de manera 
completa y válida de ese horizonte.  

Conclusiones–– Calidad Educativa: Un Entramado Conceptual con Distintos 
Estratos de Significación 

En este artículo desarrollamos un análisis histórico del concepto de calidad en las políticas 
escolares chilenas entre 1979 y 1984. Buscamos responder la siguiente pregunta: ¿Cómo es posible 
comprender la circulación del concepto de calidad educativa en las políticas educativas para la 
escuela en el contexto de la dictadura civil-militar en Chile?  

Desde el estudio realizado, el concepto de calidad emergió como un entramado de diversos 
estratos de significación que, en un plano sincrónico, encierran distintas lógicas e implicancias. Con 
la noción de estratos de significación entendemos conjuntos de usos y significados de calidad que 
configuran el cuadro semántico que el concepto de calidad adquirió en el marco de las políticas 
educativas del periodo analizado. El enfoque adoptado de la historia conceptual permite subrayar 
que la calidad es un concepto que promovió la transformación educativa en Chile, pues entrelazó, 
fines, significados y usos en un conjunto de políticas y prácticas educativas. De esta forma, el 
concepto de calidad comenzó a adquirir una proyección temporal en el espacio de experiencia del 
sistema escolar chileno17.  

Desde el estudio histórico conceptual, por lo tanto, reconocemos tres estratos de 
significación que permiten comprender la circulación de la noción de ‘calidad educativa’ en un 
periodo específico de la dictadura civil-militar en Chile desde la articulación de ellos: 

                                                
17 Una evidencia de eso es la persistencia del término calidad en instituciones del sistema escolar chileno: el 
Sistema de Medición de la Calidad Educativa (SIMCE) en 1988 hasta el SACE (Sistema de Aseguramiento de 
la Calidad Educativa) y la creación de la Agencia de la calidad educativa en 2011. Este último sistema se 
configura como un mecanismo que clasifica los colegios y puede llegar a sancionarlos. De este modo recoge y 
concreta las lógicas subyacentes que señalamos en estas conclusiones. 
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i) La calidad como expresión y producto de las regulaciones políticas que 
reformaron estructuralmente el sistema escolar. Ejemplos de regulaciones 
políticas para la calidad propias del periodo fueron: el nuevo currículum; nuevos 
roles y funciones de los profesionales al interior de los colegios; prácticas de 
evaluación estandarizada y supervisión. En el marco de estas transformaciones 
estructurales, el rediseño de los planes y programas se hizo cargo de imprimir un 
significado conservador y nacionalista a lo que podría considerarse como 
educación de calidad.  

ii) La calidad como efecto de la escuela sobre el aprendizaje de los estudiantes. 
Ejemplos de estas concepciones fueron: la discusión acerca de cuáles variables 
incluir para caracterizar la calidad de la educación, su posibilidad de ser medida 
en relación al rendimiento (achievement del estudiante). Calidad fue configurada 
como el conjunto de aquellas características del quehacer de la escuela que 
podían tener un efecto positivo en el aprendizaje de los estudiantes. 

iii) Finalmente, la calidad como medición de resultados educativos. Este estrato está 
conformado por al menos dos aspectos: por un lado, las decisiones y análisis 
acerca de cómo construir pruebas y mecanismos de medición de la calidad y de 
los resultados que proporcionan. Por otro lado, se encuentran los discursos en 
torno a los usos, efectos e interpretaciones de las mediciones. Ejemplos de esto 
fueron: lo valioso de los resultados para la gestión, la toma de decisión y la 
mejora; el aporte de los resultados para ayudar a los padres a elegir colegio y la 
función de los resultados para generar competencias para atraer las preferencias 
de los padres. 

 
 A nivel diacrónico, el uso del concepto de calidad desde la opción semántica de ‘la mejora 
cualitativa, científicamente determinable’, permitió justificar las decisiones revolucionarias que 
cambiaron estructuralmente el sistema escolar (Aguilera, 2015) durante la dictadura. Una de estas 
decisiones fue una nueva caracterización del currículum escolar de manera que fuera fiel a las 
visiones nacionalistas y conservadoras de la educación según la Junta Militar. No es un caso que el 
PER se hizo cargo de medir el logro de los objetivos de los nuevos planes y programas. Luego, las 
publicaciones del CPEIP, en los primeros años ochenta, alimentaron una comprensión de la calidad 
como aquel factor variable que implicara efectos positivos en el rendimiento del estudiante. Esta 
producción investigativa fomentada por el CPEIP se insertó en el proceso de tecnificación de la 
educación que ya había empezado con la reforma Frei (Bellei & Pérez, 2016; Oliva, 2010). 
Finalmente, la comprensión del concepto de calidad como medición de los logros de los objetivos 
planteados por los nuevos planes y programas se realizó con la aplicación del PER desde su 
aplicación piloto en 1981 hasta su cierre en 1984.Tanto el nivel diacrónico como el sincrónico 
muestran el entramado conceptual que se desarrolla desde los estratos de significación que hemos 
reconocido respecto a ‘calidad educativa’. 

Ahora bien, a partir de los hallazgos de la historia conceptual que hemos desarrollado, 
podemos plantear algunas consideraciones respecto a las lógicas subyacentes a la articulación de usos 
y significados del concepto de calidad en las políticas educativas de la época. El estudio realizado 
mostró, en primer lugar, una lógica nacionalista y conservadora expresada en las palabras de 
Pinochet acerca de la relevancia de formar buenos ciudadanos, trabajadores y chilenos. Dicha lógica 
se expresó en el estrato de significación de las reformas estructurales y curriculares del sistema 
escolar.  

En segundo lugar, registramos una lógica de carácter científico. La determinación científica y 
objetiva de la calidad, que hemos visto especialmente en el estrato de significación de la calidad 



Una perspectiva histórica sobre los usos y significados del concepto de calidad en las políticas escolares chilenas 
  

19 

como algo que genera un efecto observable y en consecuencia en su posible medición, se remonta a 
la influencia de la psicología experimental en campo educativo (Ydesen & Anderesen, 2019). Esta 
racionalidad permeó el discurso de la calidad en aquellos años. Se trata de una racionalidad, además, 
que abrió el campo al planteamiento de la educación basada en evidencias (Evidence-Based Education) 
tanto en la didáctica, así como las políticas educativas contemporáneas, según la cual la didáctica o la 
política necesitan de evidencias y datos científicos para alimentar la toma de decisiones18. Lo 
interesante de la historia que hemos reconstruido es que no hubo dicotomía entre el sentido 
científico y el sentido valórico que la Junta Militar quería promover como calidad. Por el contrario, 
se quería poner el primero al servicio del segundo. 

Además, planteamos también que en aquellos años el concepto de calidad fue vinculado 
discursivamente con una lógica de tipo mercantil. La calidad encerraba un poder de discriminación 
(la luz coloreada de que habló Vial) para poder diferenciar entre un colegio y otro. Esta fue una 
lógica que surgió en relación con el estrato de significación de la calidad medida. Esta lógica del uso 
del concepto de calidad fue disputada por los responsables técnicos a cargo de la prueba PER. El 
equipo técnico que diseñó el mecanismo de evaluación PER concibió la medición que este realizaba 
con el propósito de recoger los logros de objetivos planteados por los nuevos programas 
ministeriales. El equipo a cargo del PER, en la persona de Majluf, como hemos visto, reivindicó que 
esta conceptualización, en rigor, no expresaba en sí la calidad. Los decisores políticos aspiraban a 
instalar otra faceta del concepto de calidad: una que pudiese dar cuenta del tipo de oferta y servicio 
educativo que los establecimientos educativos entregaban a los padres. Por lo tanto, la posibilidad de 
detectar diferencias en la calidad de la oferta educativa podría ayudar a discriminar entre colegios. De 
esta manera, las escuelas competirán por las preferencias de los padres, aumentando su calidad en 
función de aquello. La reconstrucción que hemos llevado a cabo muestra que, en esta etapa de las 
políticas educativas, el uso de esta comprensión de la noción de calidad fue declarativo, ya que no se 
tradujo en decisiones sustanciales que favorecieron esta lógica. De hecho, los resultados del PER no 
se publicaron de manera masiva para que pudiesen tener un papel en fomentar la calidad en este 
sentido. 

 Los coordinadores del PER no renegaron de la racionalidad científica de las mediciones, sin 
embargo, recordaron los límites del instrumento del PER: con ese mecanismo se medía el 
rendimiento, no la calidad. La calidad precede el rendimiento y es distinta a aquello. Por eso, en ese 
caso, habría que ser cuidadosos con los intentos de poner la racionalidad científica al servicio de la 
racionalidad mercantil. Ahora bien, el cuadro semántico que hemos reconocido desde el estudio 
histórico del concepto de calidad se inserta en la vertiente discursiva del quality movement (Nikel & 
Lowe, 2010) que muestra un énfasis marcado en aspectos de gestión del sistema escolar. Por el 
contrario, las dimensiones ligadas a los asuntos pedagógicos, que Alexander (2015) reclama para 
mejorar el planteamiento de la calidad, quedan al margen. Finalmente, este estudio no ha abordado 
en términos históricos otros posibles usos y significados de calidad educativa planteados por actores 
del mundo educativo diferentes a las instituciones gubernamentales encargadas del diseño de las 
políticas educativas en Chile y allí radica su limitación. Sin embargo, la reconstrucción histórica 
realizada aquí abre la investigación de la historia del concepto de calidad en el campo educativo en 
muchos niveles y escalas (por ejemplo, a nivel internacional y comparativo) para comprobar las 
condiciones históricas en las cuales circuló el concepto de calidad y con qué cuadro semántico. El 
estudio histórico del concepto de calidad representa un aporte para verificar cómo ese concepto 
sigue afectando los lineamientos de política educativa contemporánea, así como discutir y evaluar 
con más antecedentes la propuesta de Moss (2016) de abandonar dicho concepto en las políticas 

                                                
18Se trata de un enfoque que se hizo dominante en el diseño de las políticas educativas; para una discusión 
crítica de este enfoque véase Biesta (2010). 
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educativas y formular un nuevo lenguaje para plantear lo que consideramos bueno y valioso en 
educación. 
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